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LA  RISA  DE  JUANA 

por  Carlos  Arniches 


ACTO  PRIMERO 


Jardín  muy  limpio  al  pie  de  una  villa  elegante.  Se  sube  a  la  casa, 
que  estará  a  la  izquierda,  por  una  grada  de  cinco  escalones,  cu¬ 
bierta  por  una  marquesina.  Una  avenida  de  árboles  que  se  pierde 
hacia  la  derecha,  conduce  a  la  entrada  del  jrdían.  Es  por  la  tarde 

ESCENA  PRIMERA 

En  la  esplanadilla  que  forma  él  Jardín,  ante  la  entrada  de  la  casa, 
alrededor  de  una  mes®,  donde  acaban  de  merendar,  están  sentados 
en  sillones  de  paja,  Isabel,  María  Teresa  y  doña  Berenguela.  Don 
Salvador  (el  cura),  con  la  servilleta  prendida,  toma  chocolate .  Más 
os.  don  César,  ante  una  mestia  de  ajedrez,  medita  una  jugada. 
La  silla  del  contrincante  está  vacía.  Alfonso  y  Paquito  Quevedo 

le  ven  jugar 

ISABEL. — ¡  La  tarde  está  estupenda  ! 

TERESA. — La  verdad  es  que  en  estos  sitios  no  se  nota  el  calor. 
ISABEL. — ¡Ay,  si  hubieses  visto  los  últimos  días  de  Madrid!... 
TERESA. — ¿  Bochornosos? 

ISABEL. — ¡  Insoportables ! 

BERENGUELA.— Pero  hija,  pero  Isabel,  pero  dime,  hija...  ¿cómo 
no  habéis  ido  este  año  al  mar? 

ISABEL. — Pues  como  que  Pepe  Luis  estuvo  esta  primavera  con 
las  dichosas  gástricas  y  se  pasó  luego  tres  meses  tomando 
filetes  de  merluza,  la  sola  idea  de  estar  en  un  sitio  donde 
pueden  pescar  una  le  pone  nerviosísimo. 

TERESA.—!  Qué  gracia!  ¿Le  habrá  tomado  horror  a  la  Co¬ 
ruñesa? 
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ISABEL. — Y  a  todo  lo  que  huela  a  Océano.  Con  decirte  que  ha 
mandado  quitar  una  marina  que  tenía  en  su  gabinete. 

SALVADOR. — Sí,  ya  noté  yo  ayer  al  encontrarle  que  le  dije 
“¡hola!”...,  y  parece  que  no  le  hizo  gracia. 

ISABEL. — Sí,  claro,  un  poco  de  neurastenia... 

TERESA. — ¡  Oceanofobia  ! 

BERENGUELA. — Pues  sí,  hija,  a  todo  el  mundo  le  ha  chocado 
mucho,  pero  muchísimo,  que  hayais  venido  a  veranear  aquí. 
¡Ha  chocado  de  un  modo!...  ( Sonríe  impertinentemente.) 

ISABEL. — ¡Perdona,  Berenguela,  pero  no  es  para  tanto!  ¿Es 
extraño  venir  a  veranear  ¿i  una  casa  de  la  montaña,  que  ade¬ 
más  es  casa  propia?... 

BERENGUELA. — No,  mujer,  la  extrafieza  no  alcanza  los  límites 
que  tú  supones,  caramba,  no;  pero  vamos,  sí...,  porque  claro... 

TERESA. — No,  ¿sabes?,  lo  que  ha  chocado  es  que  hayas  venido 
a  este  poblado,  tú,  una  mujer  tan  elegante ;  porque  como  aquí 
no  hay  donde  vestirse. 

BERENGUELA. — Ni  donde  desnudarse...  (El  cura ,  que  ya  había 
abierto  la  boca  para  tragarse  un  bizcocho,  suspende  la  acción 
y  mira  asombrado.)  ¡Ni  donde  desnudarse,  porque  no  tenemos 
playa  :  no  se  alarme  usted,  padre  1 

SALVADOR. — ¡Ah,  vamos!  (Sigue  comiendo.) 

TERESA. — Y  como,  además,  en  tres  meses  no  podemos  hablar 
mal  de  nadie,  porque  no  somos  más  que  seis  o  siete  familias 
conocidas,  que  ya  nos  lo  tenemos  todo  criticado  y  recriticado; 
pues  claro,  choca  que  pudiendo  irse  a  Biarritz,  donde  cada 
día  hay  un  escándalo  elegante,  se  prefiera  esta  tranquilidad 
tan  cursi. 

ISABEL. — Sí,  pero,  hija,  tanta  extrañeza  por  una  cosa  que  no  es 
extraña,  parece  que  ofende  un  poco,  la  verdad... 

BERENGUELA. — Mujer,  tanto  como  eso,  ¡  caramba,  no !,  pero 
vamos,  sí ;  porque  este  año  confesarás  que  se  han  dado  dos  o 
tres  coincidencias  chocantísimas. 

ISABEL. — ¿Cuáles?...  porque  no  sé... 

BERENGUELA. — Pues  venir  vosotros,  que  no  se  sabe  el  tiempo 
que  no  'veraneabais  aquí,  y  luego...  (Sonriendo.)  Alberto... 
Albertito  Casasús...,  ¡el  conquistador  de  moda!  Ese  niño  tan 
soplado,  tan  elegante,  tan  exquisito,  con  la  familia  en  Deau- 
ville,  y  él  venirse  solo,  a  un  villorrio  de  mala  muerte,  sin  otra 
distracción  que  vuestra  vecindad... 

ISABEL.— Y  la  tuya. 

BERENGUELA. — Sí,  vamos,  la  mía...  Confesemos  que  son  cosas, 
yo  no  diré  que  extrañas,  ¡caramba,  no!,  pero  vamos,  sí..., 
porque  como  en  estos  pueblos  las  cosas  más ’ inocentes...  ¡oh, 
pero  nada,  nada!...  Tú  no  hagas  caso.  ¡Quién  hace  caso!... 

CESAR. — (Después  de  una  larga  meditación,  levanta  una  pieza 
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del  tablero  y,  con  ella  en  alto,  busca  donde  colocarla,  produciendo 
en  su  duda  una  especie  de  ronroneo  como  de  un  morcardón .) 
Ee...  eeeeeee... 

QUEVEDO. — ¡  Cállense,  que  va  a  jugar  el  coronel ! 

ALONSO. — ¡Ya  va  a  jugar!  ¡Ya  va  a  jugar! 

CESAR. — (Sin  decidirse.)  Eeeeeeee...  (Va  a  dejarla  en  un  sitio.) 

QUEVEDO. — Ahí,  no,  mi  coronel. 

CESAR. — ¡Cállate,  porra!  No  necesito  lecciones  de  nadie... 
Eéééé... 

ALFONSO. — No,  que  si  pone  usted  ahí  la  torre... 

CESAR. — ¡  Dejadme,  con  mil  pares  de  demonios !  Callen  o  mar¬ 
chen. 

TERESA. — ¡  Por  Dios,  César,  no  te  incomodes,  que  empiezas  a 
hablar  con  voces  de  mando  y  resulta  antipatiquísimo ! 

SALVADOR. — Cuando  juega  el  coronel  hay  que  tocar  silencio. 

CESAR. — Eééééé...  ¡ú!  (Deja  la  pieza.) 

BERENGUELA. — ( Creyendo  que  terminó  la  jugada.)  ¡Gracias 
a  Dios ! 

ALFONSO. — ¡No,  si  la  ha  dejado  en  el  mismo  sitio! 

QUEVEDO. — ¡  En  el  mismísimo !  ¡  No  ha  jugado,  no  ha  jugado ! 
La  ha  dado  un  vuelo  por  el  tablero  y  la  ha  vuelto  a  dejar 
donde  la  tenía. 

ISABEL. — Un  cuarto  de  hora  haciendo  el  moscardón  para  eso... 

TERESA. — ¡Si  ya  lo  sabía  yo!  ...En  todo  hace  igual.  ¡Las  ilu¬ 
siones  que  me  hace  a  mí  concebir!...  Eééé...  Y  luego,  ú:  nada. 

BERENGUELA. — Pues,  hija,  yo,  si  fuese  mi  marido... 

TERESA. — ¿Le  ibas  a  matar? 

BERENGUELA. — Mujer,  tanto  como  eso,  caramba,  no ;  pero  va¬ 
mos,  sí...,  porque  además  tiene  un  genio  insoportable. 

ISABEL. — Pero  César  es  muy  bueno. 

TERESA. — Sí,  pero  en  eso  tiene  razón  Berenguela ;  tú  no  sabes 
lo  que  me  perjudica  esa  apariencia  de  ogro  que  tiene ;  porque 

voy  a  un  baile,  ¿y  tú  crees  que  alguien  me  saca?...  Todo  lo  más 
voy  a  un  baile,  ¿y  tú  crees  que  alguien  me  saca?...  Todo  lo  más 
el  coronel...  no  sea  que  le  siente  mal...,  como  tiene  ese  ge¬ 
nio!...”  Y  me  quedo  sentada.  Y  es  inútil  que  yo  les  diga:  “No 
hagan  ustedes  caso,  que  son  más  las  apariencias.”  Pero,  hija, 
hoy  los  hombres  lo  quieren  todo  tan  fácil,  tan  sencillo  y  con 
tan  poco  riesgo,  que  en  suanto  un  marido  gruñe... 

CESAR. — (Como  antes.)  Eééééféé 

ALFONSO. — Ahora,  ahora... 

QUEVEDO. — Ahora,  ahora  va... 

SALVADOR. — Que  Dios  se  la  depare  buena.  Veamos.  (Se  acerca 
a  verle  jugar.) 

ALFONSO. — Mi  coronel,  ahí  no,  que  ese  alfil... 

QUEVEDO. — Es  que  ¡t?  la  pone  usted  ahí... 
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CESAR. — Callen,  o  marchen.  Eééééé...  Aquí 

CESAR. — Callen  o  marchen.  Eééééé...  Aquí.  (Juega.) 

ALFONSO. — I  Ya  ha  jugado  ! 

SALVADOR.— i  Loado  sea  Dios!  * 

QUEVEDO. — ( Alborozado ,  yendo  a  la  casa.)  ¡Don  José  Luis,  don 
José  Luis!...  ¡Ya  está,  ya  esta! 

SALVADOR. — ¡  Salga  usted,  que  ya  ha  jugado  don  César ! 

ALFONSO. — ( Con  ironía.)  ¡Y  verás  qué  jugadita!...  Sal,  sal... 

CESAR. — De  esto  sé  yo  más  que  el  Gran  Capitán. 

QUEVEDO. — ¡  Pero  si  el  Gran  Capitán  no  sabía ! 

CESAR. — Pues  por  eso  digo  que  sé  yo  más,  ¡  porra  ! 

ESCENA  II 
Dichos  y  José  Luis 

LUIS. — ( Saliendo  de  la  casa.)  ¿Qué,  has  jugado  la?...  ¡Qué  ra¬ 
pidez  I 

ALFONSO. — Media  hora  nada  más. 

LUIS. — ¡  Como  que  iba  a  escribir  seis  cartas  y  me  quedado  en  la 
quinta ! 

QUEVEDO.— I  Y  verá  usted  qué  jugada  ! 

CESAR. — Bueno,  poquito  pitorreo,  ¿eh? 

SALVADOR. — No  haga  usted  caso,  ,don  César,  que  ya  lo  dijo 
el  poeta  latino:  “Ergo  qui  sapiet  lente  proberabit  et  omnie.’' 
Pronto  y  bien  rara  vez  juntos  se  ven. 

CESAR. — ¡Y  tan  bien!...  Como  que  la  partida  es  mía.  ¡Fíjese 
usted ! 

‘  LUIS. — Veamos,  veamos...  ( Examina  el  tallero.) 

CESAR. — Juega  como  quieras.  ¡Je,  je!  No  tienes  solución: 
¡Je,  je!... 

LUIS.— -(Coge  una  pieza.)  Bueno,  pues...  Jó,  jeé...  Me  como  la 
torre. 

CESAR. — (Asombrado.)  ¿  Cómo  ? 

LUIS. — Comiendo.  Fíjate;  tú,  aquí!  yo,  aquí... 

ALFONSO  y  QUEVEDO.— i  Jé,  jé!... 

CESAR. — ¡Poquitas  risas!  ¡Es  verdad!  ¡Maldita  sea!...  ¡Claro, 
me  distraen!  ¡Porra!...  ¡Si  me  valiera!... 

ALFONSO. — Pero  ya  le  decía  yo  a  usted,  ,mi  coronel...,  que  po¬ 
niendo  la  torre  aquí...  lo  natural  era  que... 

CESAR. — Basta.  Me  revientan  los  mirones.  ¡  Insoportable !  No 
puedo.  Me  aturdo.  ¡Me  crispo!...  ¡No  sigo!...  (Se  levanta 
airado.) 

LUIS. — Vamos,  no  te  enfades,,  Napoleón;  otro  día  ganarás,  ¡qué 
demonio!  (Se  levantan.) 
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ESCENA  III 


Dichos ,  MúnÁ,  N&né,  Titin  (por  la  derecha,  con  los  mostos  deis 

“croké” 

TITIN. — Bueno,  zoy  el  az  del  croké.  ¡He  jugao  una  cafrada ! 

NENE. — Haciendo  trampas.  Porque,  ¿verdá  usté  que  el  último 
golpe  no  se  puede  tirar  a  menos  de  un  mallé? 

TITIN. — ¡Laz  he  ganao  tres  juegoz  zeguidos !  ¡Vienen  zapateras, 
por  ezo  rabian! 

MIMI. — ¡Zapateras!...  ¡Qué  fino  eres,  hijo! 

NENE. — ¡Además,  es  un  grosero!...  Cuando  choka...,  siempre 
envía  a  Pekín...  Y  eso,  jugando  con  chicas... 

TITIN.— -¡  Que  zoy  el  az ! 

MIMI. — Déjalo  en  el  caballo. 

NENE. — ¿Caballo?...  ¡Qué  favor  le  haces!... 

TITIN. — Eztán  que  trinan.  Puez,  hijaz,  ya  lo  zabéiz:  conmigo  zi 
juguéiz  perdeiz. 

LUIS. — (A  las  muchachas.)  Bueno,  jienas,  ¿vosotras  estaréis  pa¬ 
sando  una  temporada  divertidísima? 

NENE. — ¡  Calcule  usted ! 

MIMI. — ¡Dos  muchachas  todo  el  verano  solas,  con  medio  chico l 

TITIN. — ¿Cómo  medio  chico? 

NENE. — Lo  dice,  porque  como  tú  te  vas  a  Santander  los  sábados 
y  no  vuelves  hasta  el  lunes... 

MIMI. — Estás  aquí  a  medias.  Porque  con  Paquito  de  Quevedo  no 
hay  que  contar...  Y  con  Alfonso,  menos. 

QUEVEDO. — ¡  Conmigo,  los  ángeles  cuentan  siempre ! 

NENE. — ¡  Sí,  pero  como  es  usted  el  poeta  de  la  localidad,  director 
.  *  de  “La  Brisa  Cantábrica”!... 

QUEVEDO. — Oh,  y  que  este  estío  aspiro  a  la  Flor  natural  de  los 
Juegos  Florales  de  Castro  Urdíales  con  una  composición  titu¬ 
lada  “Regó...  deo”,  que  empieza  así:  verán  ustedes  qué  bien 
me  ha  salido : 

“Qué  dulce  es  ver  muellemente, 

de  un  olmo  a  la  fresca  sombra 

descansando, 

un  arroyo  transparente 

que  va  por  la  verde  alfombra 

murmurando.  ” 

T  a  S  CHICAS.— ¡  Precioso  ! 

CESAR. — ¿Pero  murmurando  de  qué? 

QUEVEDO. — De  lo  que  murmura  todo  el  mundo...  por  no  ir 
**  callado. 
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SALVADOR. — ¡  Eso  me  suena  a  mi ! 

NENE. — Me  lo  tiene  usted  que  poner  en  el  abanico. 

TITIN. — ¡Y  a  mí  en  el  sombrero  de  paja! 

QUEVEDO. — ¡Oh,  nada,  nada...,  pequeño  improvisación!...  ¡Na¬ 
da,  nada  !...  (Las  señoras  callan  y  se  abanican.  Todos  tienen 
un  aire  lánguido  y  aburrido.  Alfonso  bosteza  con  cierto  di¬ 
simulo.) 

LUIS. — Bueno,  ¿pues  vosotras  veis  este  aburrimiento  en  que  nos 
consumimos  todos? 

ALGUNOS. — ( Con  débil  protesta.)  No,  no... 

TERESA. — ¡Aburrimiento,  no,  por  Dios!  ¡Cómo  aburrimiento! 

LUIS. — Sí,  aburrimiento,  sí;  ¡no  disimulemos!...  Pues  bien,  todo 
este  aburrimiento  acabará  hoy,,  esta  misma  tarde  tal  vez. 

NENE. — ¿Pero  cómo? 

MIMI.— ¿Por  qué? 

LUIS. — (A  Isabel.)  Ah,  ¿pero  no  les  has  dicho?... 

ISABEL. — Ay,  no,  hijo,  es  verdad;  ¡qué  distraída!  No  me  acordé 
de  decirles  nr.a. 

BERENGUELA. — ¡Ay,  una  novedad  y  callarla!  ¿Pero  qué  es? 

TODOS.— ¿Qué  es?  ¿Qué  es? 

LUIS. — Pues  que  esta  misma  tarde,  dentro  de  unos  minutos  tal 
vez,  llegará...  ¿sabéis  quién? 

ALFONSO. — ¿Juanita,  acaso? 

LUIS. — ¡  Juanita  ! 

CHICAS. — (Palmeteando.)  ¡  Oh,  Juanita  ! 

ISABEL. — ¡La  alegre  Juanita! 

LUIS. — Ya  veréis  cómo  esa  chiquilla  todo  lo  cambia,  lo  llena  de 
luz,  de  alegría,  de  ruido...  ¡Lo  llena  de  risas!' 

SALVADOR. — ¡  Oh,  la  risa  de  Juanita,  cascabel  de  oro,  que  mete 
la  alegría  en  el  alma ! 

BERENGUELA. — ¡Pues  sí  que  el  anuncio!...  ¡Menuda  taravilla! 
¡Nos  espera  un  veranito!... 

ALFONSO. — ¡Por  Dios,  mamá,  no  digas  eso! 

BERENGUELA. — ¡  Ya  salió  éste  en  cuanto  tocaron  a  Juanita ! 

ISABEL. — ¡Juanita  es  un  encanto!...  ¡Sino  que  tú  la  has  to¬ 
mado  con  la  chiquilla,  Berenguela ! 

BERENGUELA. — (Protestando.)  ¡Que  no! 

OTROS. — ( Vivamente .)  ¡  Que  sí  ! 

BERENGUELAA-¡  Que  no! 

TODOS.— ¡Que  sí! 

SALVADOR. — ¿Ven  ustedes?...  ¡Al  solo  anuncio  de  Juanita,  ya 
se  anima  esto ! 

BERENGUELA. — Nada,  que  os  ha  dado  por  esa  loca,  que  gasta 
dos  bromas,  da  cuatro  gritos,  se  ríe  de  todo  y  se  mete  a  la 
gente  en  el  bolsillo. 

CESAR. — Para  mí,  el  que  es  un  tipo  notabilísimo  es  el  padre... 
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Es  un  egoísta  y  un  comodón,  que  se  pasa  la  vida  dejando 
a  la  hija  en  casa  de  los  amigos...  y  él  de  balneario  en  bal¬ 
neario,  de  Sanatorio  en  Sanatorio...  ¡Porra,  qué  hombre! 
“Le  malade  imaginaire”,  que  decía  Moliere. 

QUEVEDO. — Es  que  tiene  el  sport  de  las  enfermedades  nuevas. 

TITIN.-— Eztrena  enfermedadez.  El  año  pazado  eztrenó  la  “par- 
neitiz”,  una  enfermedad  que  en  cuanto  ze  quedaba  zin  dinero 
perdía  el  pulzo. 

ALFONSO. — ¡  Como  yo  ! 


ESCENA  IV 
Dichos  y  Juana 

Suena  repetida  y  locamente  la  bocina  de  un  automóvil .  Al  instante 
se  escucha  un  gran  tumulto  da  voces  que  gritan :  ^  ¡La  señorita 
Juana!...  ¡La  señorita  Juana!”  Y  a  poco  se  oye  la  risa  loca ,  ale¬ 
gre  y  clara  de  Juana  y  un  ruido  ensodecedor  de  cornetitas  de  ni¬ 
ños,  tambores,  flautas,  pitos  y  carracas  y  un  griterío  ensordecedor 

ISABEL. — (Radiante.)  ¡Ya  estáahí  Juanita! 

BERENGUELA. — ¡  Menudo  alboroto  ! 

TODOS. — (Chillando  con  alegría.)  ¡Juanita!  ¡Juanita! 
SALVADOR. — ¡  Ya  llegó  Juanita  ! 

TITIN. — i  ¡  Viva  Juanita  ! ! 

TODOS. — ¡  Vivaaaa  !... 

JUANA. — (Dentro.)  ¿Dónde  estáis?  ¿Dónde  estáis? 

LUIS. — Aquí,  aquí...  (Sale  seguida  de  ocho  o  diez  chiquillos.) 
JUANA. — (Saliendo.)  ¡José  Luis!  (Corre  a  él  con  los  brazos 
ül)'icvt  O  S  • ) 

LUIS— ¡  Chiquilla  !  (Se  abrazan.) 

JUANA.t-¡  Isabel ! 

ISABEL. — ¡Torbellino!  (Se  besan  con  efusión.)  ¿Pero  qué  estré¬ 
pito  es  ese? 

JUANA. — Los  juguetes  que  les  he  traído  a  los  chicos.  ¡  Mi  guar¬ 
dia  de  honor!...  Hala,  marcharse.  ¡Hasta  luego,  tropa!  ( Van - 
se  los  chicos.)  ¡  Alfonso !  (Le  estrecha  las  manos.) 

ALFONSO. — ¡  Juana  !... 

JUANA. — (A  don  César,  imitando  su  manera  de  hablar.)  ¡Mi  co¬ 
ronel!...  ¡Tanto  gusto,  porra!  ¡Callen  o  marchen! 

CESAR. — ¡  A  ver  si  te  arresto  ! 

JUANA. — ¡  Quevedito !...  (Imitando  su  voz.)  Era  un  áire  suave 
de  pausados  giros,  el  hada  armonía  rimaba  sus  vuelos... 
Nada,  nada,  una  ligera  improvisación...  de  Rubén  Darío... 
(Le  estrecha  la  mano  al  cura.)  Don  Salvador...  ‘“Dives  est 
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SALvÍTOR-kPe°sUPee¿saM£-’’}lÍÍ  *!?**>«“  «e  María,  padre? 
tt;a vi  <n,  es  esas  lujas,  hija,  dándome  guerra. 

p¡dr^‘QUe  D°  laS  PU6de  aíuantar  D¡  su  Santísima  Madre, 

1VaZÍDÓ^~1  Ni,  su  Santísima  Madre,  hija ! 
BEMNSñírr^^  tal\qué  tal>  doña  Berenguela? 

TF  \  víGli?LA*’“1í-ues  ya  lo  ves'  cada  día  más  vieja ! 

¿WStoj’  POr  Dl°3’  nada  de  eso’  caramba-  ramos, 


ESCENA  Y, 

Dichos  y  don  A.lvwrito 

J  aU  papá:  ,Le  Saca'  Es 

JDAN?!^’ bX?‘¿l/°rr^e 

«*  s£SSS  s-wfib Papá>  que  Tiene  • *- 

I|A||teutntafTlÍT°aro? 

iss®,-*  - 

ALVSVÍ?^'  KkVT  T°y  *  “SCfiarta  »  “ 

JUANA -1*  Nn  °«í  ?ios’  ^uana>  no  me  enfríes!... 

TODO^— n  OM  r^Uana°^^ae^®^r^<^°1*nw»^w^Ja  *  fU  *** 

ÍÍ?S' — ¡  Radiante !  * 

ISABEL. — ¡  Estás  guapísimo ! 

^flfa-Mf  'í;1  Uamedo8  frlZ^  ^  QUé  freSCUra  ! 

T  tttqV  1  C?rai^ba’-.  no’  t*™  vamos,  sí ! 

TTTAxkT^  qué,  ¿de  d<5nde  venís? 

ALVArÍT Pues  ahora  me  trae  de  casa  de  los  Carabias... 

hiM?*  ,J.haciendo  un  sacrificio  enorme,  hijos.  Me  han  pro- 
I  mKp  VlaJar  i?  aut0“6vil :  los  traumatismos.  P 

ALVAR  O  -ní°  tiene9  Pln^n^  enfermedad  nueva? 

de  diíéfe? ’  7  rpantosa!  De  anteayer.  Astenia  aguda,  ¿ddn- 

ALFONSO.-¿  En  la  badana  del  sombrero? 

ALVARO.  En  la  pituitaria.  He  perdido  el  oifato.  I Horrible! 


lO 


B  L  m  A  :<?  R  A  Z  l  c  O 


No  huelo.  Y  voy  buscando  unas  aguas  adecuadas. 

TITIN. — Vaya  uzté  a  Olorón.  J 

ALVARO. — Mira,  rico,  no  me  hagas  chistes,  porque... 

JUANA. — Sí,  porque  ha  perdido  el  olfato,  pero  no  la  contunden¬ 
cia,  y  las  naricitas... 

ISABEL. — ¿Y  por  qué  no  te  quedas  unos  días  con  nosotros ?- 

ALVARO. — ¡Ah,  por  Dios,  no!  ...Con  muchísimo  gusto  me  que¬ 
daría,  pero  voy  ahora  a  un  balneario  que  puede  salvarme. 

¡  Estoy  gravísimo ! 

ALFONSO. — ¡  Pero,  don  Alvaro,  si  yo  le  vi  a  usted  en  Madrid, 
aún  no  hace  ocho  días,  muerto  de  risa  en  un  cabaret. 

JUANA. — Sí,  pero  es  porque' está  a  régimen  de  verdura,  y  él  lo 
practica  hasta  en  los  espectáculos... 

LUIS. — ¿Y  tú  no  crees  que  unos  días  en  el  campo  te  mejorarían V 

ALVARO. — ¡  Oh,  el  campo!...  (Con  disgusto.)  ¡Por  Dios,  no  me 
me  habléis  del  campo !  Prefiero  la  Peña.  El  campo,  tal  cam¬ 
po,  es  ordinario,  grosero...  Hace  aire,  pues  tienes  que  aguan¬ 
tar  el  aire  como  quiere  soplar;  y  en  la  Peña,  no.  En  la  Peña 
te  gradúas  el  ventilador  y  disfrutas  desde  el  huracán  más 
violento,  al  céfiro  más  suave.  ¿Quieres  lluvia?...  Te  das  una 
ducha.  ¿Apeteces  fruta?...  Coges  las  que  quieras. 

ISABEL. — Pero  no  las  coges  en  el  árbol.  . 

ALVARO. — Pero  las  coges  en  el  camarero. 

JUANA. — Y  te  ahorras  las  orugas. 

TERESA. — ¿Y  el  encanto  de  ver  salir  el  sol? 

ALVARO. — i  Ves,  eso  sí!...  ¡Eso  sí  es  bello!  ¡Ver  salir  el  sol!... 
J  Oh !  Eso  sí  me  gustaría.  ¡  Pero,  caramba,  es  que  el  sol  ha 
escogido  unas  horitas  para  salir...  Si  saliera  a  las  once  y 
media  o  las  doce... 

JUANA. — ¡  Pero  mira  que  a  las  cinco  de  la  mañana !... 

ALVARO. — ¡Oh,  plebeyo,  absolutamente  plebeyo!... 

LUIS. — ¿De  modo,  que  no  te  retenemos? 

ALVARO. — No ;  tengo  que  ir  a  las  aguas  de  Wisbaden,  con  gran 
urgencia.  -  - 

CESAR. — ¿Y  para  qué  son  buenas  esas  aguas? 

ALVARO. — Pues  para...  (A  Juma.)  Oye,  niña,  ¿para  qué  son 
buenas  esas  aguas,  que  no  me  acuerdo? 

JUANA. — Para  nada. 

ALVARO. — Para  nada,  pero  sientan  muy  bien.  En  el  hotel  se 
come  estupendamente.  Están  muy  lejos  de  todas  partes:  el 
viaje  es  caro,  no  puede  ir  más  que  la  gente  distinguida..,,  en 
fin,  admirables.  Han  hecho  unas  curas  admirables. 

ALFONSO. — ¿Pero  no  serán  radio-activas? 

JUANA. — Ah,  eso  no;  si  fueran  activas,  no  iría  papá. 

ALVARO. — ¡Desde  luego!...  ¡Activas,  nol  (Bé  levanta.)  Conque, 
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afligidísimo  de  dejaros...,  parto  raudo...  y  abrazo  a  todos  con 
el  corazón... 

JUANA. — Por  Dios,  papaíto,  no  me  vuelvas  a  dar  otro  escándalo 
como  el  del  mes  pasado  en  el  Retiro,  ¿eh?,  ¡que  cuando  te 

dejo  solo ! 

ALVARO. — ¡  No  tuve  yo  la  culpa,  hijita  ! 

JUANA. — ¡Una  institutriz,  pegándote  en  pleno  paseo  de  coches!... 
ALVARO. — Sí,  pero  ya  conoces  a  esas  mujeres...  Me  creen  un 
niño...  y  además  me  ven  solo,  ¡como  soy  viudo!,  y,  claro, 
abusan...  Y  tu,  hijita,  por  Dios,  que  seas  buena.  No  me  des 
ningún  disgusto,  con  lo  delicado  que  estoy.  Sería  matarme... 
conque,  vaya...  Adiós  a  todos,  ¿eh?  ¡Os  abrazo  con  el  co¬ 
razón  ! 

LUIS. — No,  no...';  te  acompañamos,  te  acompañamos  hasta  el 

coche. 

TODOS. — Sí,  sí...  Vamos,  vamos. 

JUANA. — ¡  Adiós,  papaíto  ! 

ALVARO. — ¡  Adiós,  nenita !  (Se  "besan.)  ¡  Oh,  estos  hijos,  estos 
hijos!...  ¡Cuánto  se  les  quiere!...  (Vanse.) 


ESCENA  VI 

\  Juana  y  Alfonso 

ALFONSO. — ¡Bueno,  tienes  un  padreeito ! 

JUANA. — Como  que  si  no  le  quisiera  tanto  ya  yo  había  metido  en 

Santa  Rita. 

ALFONSO. — (Mira  en  derredor,  con  cierto  misterio .)  Juana...  ’ 
JUANA. — (Que  hace  lo  mismo.)  Alfonso... 

ALFONSO. — ¡  Uy,  qué  gana  tenía  de  verte! 

JUANA.— Y  yo  a  ti. 

ALFONSO. — De  verte  a  solas. 

JUANA. — (Fingiendo  miedo.)  ¡  Uy,  a  solas,  me  asustas!  ¿P¿ira 

qué? 

ALFONSO. — ¡Qué  sé  yo!...  Para...,  para  nada. 

JUANA. — Una  soledad  platónica,  vamos. 

ALFONSO. — No,,  que  parece  que  viéndote  a  solas...  ¿sabes?  Te 
admiro  yo  solo.  Eres  más  para  mí. 

JUANA. — Y  además  no  tienes  con  quién  compararme,  y  eso  a  las 
feas  nos  favorece  mucho. 

ALFONSO. — ¡Fea!...  ¡Este  año  estás  preciosa! 

JUANA. — ¡  Que  he  aprendido  dibujo  y  manejo  las  barritas  con 
un  arte!... 

ALFONSO. — 1  Qué  cosas  dices ! 

JUANA. — ¿Ves  estos  ojos  tan  grandes,  tan  rasgados  y  tan  soña¬ 
dores?...  Bueno,  pues  a  la  noche,  si  quieres,  te  los  presento 
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así  de  pequeños,  pero  expresivos  y  punzantes  como  pocos. 
¿Yes  estos  labios  amapola?...  Pues  a  la  noche,  guinda  garra¬ 
fal...  ¿Ves  estas  ojeras? 

ALFONSO. — ¡Ay,  tenía  una  gana  de  que  vinieras,  Juana! 

JUANA. — Y  yo  de  venir... 

ALFONSO. — ¿De  veras? 

JUANA. — Eras  uno  de  los  atractivos  de  mi  veraneo  en  este  pue¬ 
blo.  Comer  fresones,  coger  grillos  y  cuidar  a  los  pollos,  entre 
los  cuales  te  incluyo...  si  no  te  molestas. 

ALFONSO. — De  ti,  acepto  hasta  trigo! 

JUANA. — En  fin,  que  eres  el  número  sensacional  de  -mi  programa. 

ALFONSO.- — ¿Puedo  creerte? 

JUANA. — Si  te  conviene,  sí. 

ALFONSO. — Y  eso  que  en  Madrid  apenas  nos  hemos  visto  este 
año. 

JUANA. — No  importa.  Yo  a  las  personas  que  estimo  las  sigo  de 
lejos. 

ALFONSO.—¡  Juanita !... 

JUANA. — Ya  ves,  hace  algunos  años — era  una  chiquilla  todavía — 
supe  que  estudiabas  para  ingeniero  de  Minas ;  pues  no  sabes 
qué  horror  tan  grande  los  tomé  a  los  sitios  subterráneos  y  a 
las  matemáticas. 

ALFONSO.— ¿Pues?... 

JUANA. — Sí,  porque  para  mí  una  mina  es  un  agujero  oscuro,  den¬ 
tro  iel  cual  se  hacen  cálculos. 

ALFONSO. — Algo  así. 

JUANA. — Y  yo  decía,  ¡  cuánto  sufrirá  i 

ALFONSO. — Bueno .  pero  ya  sabrás  que  en  mayo  termino  la 
carrera.  - 

JUANA. — Lo  supe.  Y  desde  entonces  que  me  es  menos  antipático 
el  sótano  de  mi  casa.  Y,  además,  cuando  veo  una  de  esas  pe¬ 
lículas  en  que  uno  descubre  una  mina  de  oro  y  quiere  ocultarla, 
¿sabes?...,  me  dan  unas  ganas  de  escribirte  para  que  sepas 
el  sitio  y  te  hagas  millonario... 

ALFONSO. — ¡  Encantadora !  Pues  yo,  cuando  me  acuerdo  de  ti, 
no  pienso  en  oscuridades  ni  en  cálculos ;  pienso  en  cielos 
radiantes,  en  estrellas  fúlgidas,  en  rosas  frescas. 

JUANA. — ¿Lo  de  fresca  es  alusión? 

ALFONSO. — Alusión  a  tu  cara  divina,  a  tus  ojos  bellos,  a  tu 
alma  luminosa. 

JUANA. — (Riendo.)  j  Cursi ! . . . 

ALFONSO. — Juana,  ¿me  quieres  un  poquito? 

JUANA. — Creo  que  sí ;  pero  no  se  lo  digas  a  nadie,  que  no  tengo 
seguridad  y  podrías  hacer  una  plancha.  (Ríe.) 

ALFONSO. — ¡  Oh,  qué  feliz  me  haces ! 

JUANA. — Bueno,  y  dime,  dime,  ¿qué  novedades  hay  por  aquí? 
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ALFONSO. — Nada  más  que  lo  de  Alberto.  ¿No  lo  sabes? 

JUANA. — ¿Qué  es  lo  de  Alberto? 

ALFONSO. — Pues  que,  a  pesar  de  estar  su  familia  en  Deauville, 
él  ba  venido  aquí  y  vive  solo,  ahí,  en  el  hotel  de  al  lado... 

JUANA. — Sí,  sí,  en  el  suyo. 

ALFONSO.— Y  se  pasa  la  vida  con  Isabel  y  con  José  Luis.  Como 
aquí,  la  mitad  de  los  días  viene  aquí  a  jugar  al  golf...,  los  lleva 
de  excursión  en  su  Roll... 

JUANA. — ¡Ese  antipático  en  la  vecindad!...  ¡Y  solo!...  ¡Qué 
raro ! 

ALFONSO. — ¿No  te  revienta  ese  tipo,  tan  presumido,  tan  seguro 
de  su  seducción?... 

JUANA. — Como  que  yo  le  llamo  el  “quinto  merengue”,  de  lo  que 
empalaga... 

ALFONSO. — ¡  Pues  bien  cerquita  lo  tienes!  ¡Y  cuidado  no  te 
vaya  a  conquistar  ati ! 

JUANA. — (Con  repugnancia.)  ¡Calla,  que  es  la  única  broma  que 
me  molesta  ! 

ALFONSO. — Isabel  viene. 


ESCENA  YII 
Dichos ,  Isabel  y  José  Luis 

ISABEL. — Ya  se  fué  papá. 

LUIS. — ¡  Dios  quiere  que  le  sienten  bien  las  aguas ! 

JUANA. — No,  si  él  para  lo  que  debe...  Ya  le  ha  dicho  Marañón 
que  aunque  no  se  moviera  de  Burdeos... 

ISABEL. — Ah,  y  tú,  Alfonsito,  hijo,  tu  madre  te  aguarda.  Ha 
llegado  vuestro  auto. 

ALFONSO. — Pues  hasta  luego. 

LUIS. — ¿Vendréis  a  comer? 

ALFONSO. — Encantadísimos. 

ISABEL. — Vendrán  Alberto,  César,  María  Teresa...  Tenemos 
partida  de  bridge. 

ALFONSO. — Hasta  luego.  Bien  venida,  Juana. 

JUANA. — Bien  hallado,  Alfonso.  (Y ase  Alfonso.)  Bueno,  ¡  ai  fin. 
solos !  ¡  Dame  un  abrazo,  Isabel !  (La  abraza.)  Ya  estoy  con¬ 
tenta.  ¡Ya  estoy  con  vosotros!...  ¡Qué  alegría  tengo! 

LUIS. — Y  el  haberte  encontrado  aquí  con  el  pollo  ese  que  acaba 
de  irse,  ¿no  influirá  en  esa  alegría?... 

JUANA. — Pues  te  diré  lo  que  dice  su  madre :  Caramba,  no,  pero 
vamos,  sí.  (Ríe.)  ¡Ja,  ja!... 

ISABEL.— ¡Qué  loca  eres! 

JUANA. — ¡  Ay,  es  que  si  supieras  lo  alegre,,  lo  feliz  que  me 
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siento  entre  vosotros!..,  ¡No  sabéis,  no  podéis  saber  cuánto 
os  quiero  a  los  dos! 

LUIS. — No  podemos  saberlo,  pero  lo  sospechamos... 

JUANA. — Ni  sospecharlo,  ¡  es  imposible !  Quisiera,  quisiera,  para 
convenceros  de  mi  cariño,  poder  hacer  por  vosotros  algo  ex¬ 
traordinario.  Quisiera  tener  ocasión  de  probaros  que  la  amis¬ 
tad  que  os  tengo  no  se  parece  a  ninguna  otra...;  quisiera... 

ISABEL. — Basta,  basta...  ¡No  te  exaltes,  criatura!  (La  besa  y  la 
abraza  con  macho  cariño.) 

JUANA. — (Con  mimo  de  chiquilla  pequeña.)  Sí,  sí...,  llámame 
criatura  y  tonta  y  loca  y  todo  lo  que  quieras...  Ríñeme,  abrá¬ 
zame,  quiéreme...  Como  si  fueras  mi  madre,  ¿verdad? 

ISABEL. — Con  emoción.)  ¡Pero  qué  retontísima  eres! 

JUANA. — ¡  Ay,  si  supiérais  lo  que  os  agradezco  que  me  miméis 
vosotros  a  mí,  ¡a  mí!... 

LUIS. — ¡Sí!  (En  burla  cariñosa.)  ¡Que  no  te  ha  mimado  nadie 
nunca ! 

JUANA. — ¡Valiente  mimo!  Sin  madre...,  siempre  en  el  colegio, 
o  sola  en  casa,  porque  papá...  y  claro... 

LUIS. — ¿Que  eres  muy  desgraciada,  verdad? 

JUANA. — Un  poquillo.  J  Por  eso  me  río  tanto !  ¡  Para  no  enterar¬ 
me !  ¡Pero,  en  fin,  cuando  estoy  con  vosotros  me  desquito!... 

¡  Soy  tan  feliz,  que  casi  me  dan  ganas  de  llorar !  Oye,  Isabel, 
¿te  parece  que  le  puedo  robar  unas  rosas  al  vecino? 

ISABEL. — No  necesitas  robarlas.  Cógelas  del  jardín. 

JUANA. — Me  gusta  más  robárselas  a  Alberto.  Así  le  molesto 
un  poco.  ¡  Es  más  antipático!  ¡Ahora  verás!  (Vase  riendo.) 

LUIS. — ¡Chiquilla  loca!  (Suspira.) 

ISABEL. — (Que  la  sigue  con  la  mirada,  a  José  Luis,  qiie  tam¬ 
bién  con  la  mirada  sigue  a  la  chiquilla.)  ¡  Cómo  nos  quiere  í 

LUIS. — (La  coge  las  manos.)  ¡  Y  cómo  la  queremos ! 

ISABEL. — i  Pensar  que  podíamos  tener  una  chiquilla  nuestra, 
casi  como  ella ! 

LUIS. — No  nos  ha  hecho  falta  para  querernos. 

ISABEL.— -(Casi  involuntariamente.)  Pero  si  hubiésemos  tenido 
una  hija,  hubiésemos  vivido  aún  más  unidos,  más  cerca  uno 
de  otro... 

LUIS. — Haz  lo  que  yo,  Isabel,  no  te  quejes  de  lo  que  hemos  po¬ 
dido  tener,  y  agradece  lo  míicho  que  tenemos. 

ISABEL. — Tienes  razón. 

JUANA. — (Que  sale  dle  nuevo,  con  un  manojo  de  rosas,  a  Isabel.) 
¡Mira  cuántas  le  he  robado!  Todas  para  ti.  Creo  que  me  ha 
visto.  Ponías  en  tu  cuarto.  ¡  Que  no  las  vea  si  viene ! 

ISABEL. — Descuida.  Las  esconderemos.  (Entra  en  casa  con  las 
rosas.) 
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ESCENA  VIII 
Juana  y  José  Luis 


JUANA. — ( Enseñándole  una  rosa  que  ha  escondido.)  He  guardado 
una  rosa  para  ti,  no  tengas  envidia.  En  ésta  va  un  pedacito 
de  mi  corazón.  (Con  graciosa  coquetería.)  Tenga  usted  la  bon¬ 
dad  de  aceptarla,  caballero.  (Besa  la  rosa  y  se  la  da.) 

LUIS. — (Cogiendo  la  flor.)  ¿Y  nada  más? 

JUANA. — ¿Cómo  nada  más? 

LUIS. — (Abriendo  los  brazos.)  Sí,  poique  antes  te  has  olvidado 
de  mí. 

JUANA. — ¿No  te  he  abrazado,  dices? 

LUIS. — ¡Por  lo  menos  yo  no  lo  he  notado! 

JUANA. — (Abrazándole  con  efusión .)  Perdón,  mi  papaíto  joven. 

LUIS. — Ten  cuidado,  no  te  oiga  tu  padre,  que  puede  tener  celos. 

JUANA. — ¿Porque  te  llamo  papá? 

LUIS. — Porque  me  llamas  joven. 

JUANA. — ¡  Es  verdad !  Pobrecillo.  Se  ha  empeñado  en  tener  diez 
años  menos  que  todos  sus  amigos.  Dice  que  la  juventud  está 
en  las  arterias,  y  claro,  como  las  suyas  todavía  están  a  cargo 
de  una  institutriz... 

LUIS. — (Riendo.)  Ya,  ya. 

JUANA. — (Con  tristeza.)  ¡Pero  celos  no  puede  tener,  porque  papá 
me  quiere  mucho,  pero  no  me  quiere ! 

LUIS. — No  digas  eso. 

JUANA. — No  me  quiere...  por  dentro;  con  efusión,  con  calor. 
Cuando  estoy  con  él,  no  siento  lo  que  siento  cuando  estoy 
con  vosotros;  con  Isabel,  contigo...  ¡Contigo  más  aún!... 
Bienestar,  confianza,  intimidad...  No  sé...  ¡Mi  verdadera 
familia  sois  vosotros!...  El  tiene  la  culpa.  Se  pasa  la  vida 
marchándose.  Dice  que  lleva  mi  retrato  en  la  cartera,  y  sí  lo 
lleva,  pero  ¡tan  acompañado!...  Una  cupletista,  una  tan- 
gusta... 

LUIS. — Sin  embargo,,  dice  que  tú  eres  el  número  uno. 

JUANA. — Sí,  pero  tú  crees  que  me  puede  halagar  a  mí  ser  el 
número  uno  de  un  programa  de  varietés...  Ahora  ya  no  hago 
caso,  pero  si  vieras  cuánto  me  ha  hecho  llorar...  eso  precisa¬ 
mente. 

LUIS. — Si  no  tuvieras  la  mala  costumbre  de  registrar  carteras... 

JUANA. — En  cambio,  de  vosotros  no  tengo  celos. 

LUIS. — Menos  mal. 

JUANA. — ¡Y  tiene  mérito,  no  creas!  (Muy  cerca.)  Porque  de 
sobra  sé  que  Isabel  te  quiere  a  ti  mucho  más  que  a  mí,  y  tú 
ft  ella  muchísimo  más,  ¡  qué  duda  tiene !,  y  yo  la  quiero  a  ella 
más  que  a  nadie  en  el  mundo...,  y  a  ti  muchísimo  más  que  a 
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ella ;  de  modo,  que  a  primera  vista  salgo  perdiendo.  Pero 
(Sonríe.)  como  vosotros  sois  dos  a  quererme  a  mí  sola,  y  yo 
soy  sola  a  qyereros  a  dos,  aunque  me  queráis  menos  uno  a 
uno...,  los  dos  juntos... 

LUIS.  Bueno,  déjate  de  álgebras:  que  en  cuestión  de  cariño,  los 
logaritmos  son  muy  enredosos. 

JUANA.  ¡Ay,  pero  lo  que  sí  me  parece  es  que  vuestra  felicidad 
es  cosa  mía !  ¡  Si  alguien  quisiera  tocar  a  ella,  no  sé  qué  le 
haría!...  ¡Creo  que  le  mataba! 

LUIS. — (Riendo.)  ¡Bien  defendidos  estamos! 

JUANA.  ¡No  te  rías,  que  es  el  Evangelio!  ( Muy  seria.)  ¿Y  por 
qué  ecres  que  estoy  entre  vosotros  tan  contenta?...  Pues  por¬ 
que  sé  que  Isabel  y  tú  sois  muy  felices,  muy  felices...  ¿Ver¬ 
dad  que  sí  lo  sois? 

LUIS. — Claro  que  sí. 

JUANA. — ( Con  dolorosa  extrañeza.)  ¡  Ay,  en  qué  tono  lo  has  di¬ 
cho  ! . . .  ¿A  ver,  repítelo ? 

LUIS. — ¡  Claro  que  sí ! 

JUANA. — Claro  que  sí,  claro  que  sí...  No  me  ha  sonado  bien... 

LUIS. — ¿A  ver  qué  te  vas  a  figurar? 

JUANA.— No  me  figuro  nada,  pero  vamos,  perdona.  No  me  ha 
parecido  una  afirmación  rotunda.  (Con  angustia.)  ¡Ay,  José 
Luis!...  ¿Tú  estás  riste?  ¿Tú  tienes  alguna  pena? 

LUIS. — No  seas  loca,  criatura. 

JUANA. — Qué  sé  yo...  ¡No  estás  tan  alegre  como  otras  veces! 

LUIS.— Es  que  me  estoy  haciendo  viejo.  Y  a  mis  años  siempre 
está  uno  un  poco  melancólico,  hasta  en  presencia  de  la  propiá 
felicidad. 

JUANA. — No,  no,  no,  no...  Ven  aquí.  (Le  mira  fijamente.)  No  sé 
qué  adivino... 

LUIS—  Chiquilla... 

JUANA. — Tal  vez  no  quieres  confiarte  a  mí.  Te  parece  que  soy 
demasiado  criatura.  Pues  haces  mal.  ¡  Porque  si  a  ti  te  pa¬ 
sase  algo ! 

LUIS. — ¡Pero,  chiquilla,  por  Dios!...  ¡Qué  sospechas! 

JUANA. — Dime  lo  que  te  pasa,  José  Luis...,  porque  a  ti  te  pasa 
algo...  Lo  leo  en  tus  ojos...  A  ver...,  intenta  un  esfuercito... 
En  cuanto  empieces,  verás  cómo  sigues.  ¡  Se  te  olvidará  que 
eres  un  anciano!  (Se  ríe.)  Y  que  yo  soy  una  chiquilla...  Ve¬ 
rás,  nos  hablaremos  con  tanto  cariño  y  tan  bajito,  que  ten¬ 
dremos  las  voces  de  la  misma  edad,  ¿quieres?...  Anda,  anda... 
Dime  si  te  pasa  algo...  Y  verás  cómo  yo  te  consuelo... 

LUIS. — (Alejándose.)  Ea,  me  voy. 

JUANA. — ¿Te  parezco  indiscreta?  ¡ 

LUIS. — Me  pareces  insoportable.  (Riendo.) 

JUANA. — (Ofendida.)  Está  bien.  No  se  hable  más.  Perdóname. 
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LUIS. — (Muy  afectuoso.)  No  tengo  nada  que  perdonarte.  Eres 
buenísima  y  simpatiquísima ;  pero  terriblemente  curiosa. 

JUANA. — ¡  Qué  injusticia !  No  soy  curiosa.  ¡  Es  que  me  gusta 
saberlo  todo  i 

LUIS. — Pues  créeme,  Juana,  cuanto  más  ignoranjos,  más  proba¬ 
bilidades  tenemos  de  ser  felices.  Cuando  lo  sepas  todo,  per¬ 
derás  por  lo  menos  la  mitad  de  tu  alegría,  y  tu  alegría  es  la 
mitad  de  tu  encanto.  Ríete,  ríete  siempre,  Juana.. 

JUANA. — (Muy  seria.)  ¡Ah!  ¿Tú  crees  que  no  sirvo  más  que 
para  reírme? 

LUIS. — (Sonríe.)  ¿Te  parece  poco?  (V ase  a  la  casa.) 

JUANA. — (Desesperada  y  nerviosa,  arranca  una  ramita  de  un  ár¬ 
bol  y  la  deshoja  vivamente,  rompe  el  tronquito  en  varios  trozos 
y  lo  tira  con  enfado.)  ¡  Pues  no,  ea !  ¡  No,  no  y  no !  Esta  risa 
perpetua  ya  me  va  resultando  odiosa.  Yo  averiguaré  lo  que 
le  pasa  a  José  Luis.  Porque  estoy  segura,  segurísima,  de  que 
le  pasa  algo...  El  cariño  adivina.  Lo  he  notado  en  su  voz, 
en  su  actitud...  Escondida,  escondida  lleva  dentro  una  pena... 
¡  Yo  sabré  cuál!  ¡Juro  que  lo  sabré!...  (Pasea  nerviosa,  agi¬ 
tada,  inquieta.) 


ESCENA  IX 
Dichos  e  Isabel 

ISABEL. — (Sorprendida  por  la  nerviosidad  de  Juana.)  ¿Qué  te 
pasa? 

JUANA.— -(Sorprendida  por  su  presencia.)  ¡Ah,  tú!...  Nada... 
(Sonriendo  forzadamente.),  absolutamente  nada;  no  me  pasa 
nada. 

ISABEL. — Pareces  inquieta,  nerviosa... 

JUANA. — (Nerviosísima,  sin  poder  contenerse.)  ¿Yo  nerviosa?... 
¿Cómo  nerviosa?...  ¡De  ninguna  manera!...  ¡Nada  de  ner¬ 
viosa  ! 

ISABEL. — Te  he  dejado  con  José  Luis,  tan  contenta.  ¿Es  que  él 
te  ha  dicho  algo? 

JUANA. — ¿A  mí,  José  Luis,  qué  me  va  a  decir?...  Pero  si  estoy 
contentísima,  más  que  antes,  ya  lo  creo...  ¡Con  una  alegría 
y  una  gana  de  reír!...  ¡Ja,  ja,  ja!...  (Ríe  locamente.)  ¡Dame 
un  beso !  (La  coge  un  poco  violentamente  y  la  besa.) 

ISABEL. — ¡No  seas  loca!...  Esa  risa  tuya  no  es  natural. 

JUANA. — Ah,  ¿de  modo  que  crees  que  yo  finjo,  que  te  oculto 
algo...,  que  te...?  (Riendo  tan  fingidamente  como  antes.) 
I  Ja,  ja,  ja  !... 
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ESCENA  X 

Dichos  y  Alberto  (foro  derecha) 

ALBERTO. — (Apareciendo  tras  el  seto  del  jardín.)  ¡Juanita  ha 
venido ! 

JUANA.— ¡  Alberto ! 

ALBERTO. — Juanita  ha  venido,  es  lo  primero  que  me  he  dicho 
esta  tarde  al  despertar  de  la  siesta. 

JUANA.— ¿Pues? 

ALBERTO. — Oí  en  el  jardín  una  risa  inconfundible.  Me  asomé 
a  la  ventana,  vi  a  través  de  ese  seto  florido  que  nos  separa, 
que  una  mano  bella  y  aleve  me  robaba  las  rosas  de  un  rosal ; 
tosí,  observé  por  entre  las  ramas  un  movimiento  de  fuga,  y 
dije :  ¡  Juanita  ha  venido  ! 

JUANA. — Pues  aquí  está  Juanita  y  su  mano  aleve.  (Se  la  ofrece.) 

ALBERTO. — Bien  venida,  Juanita,  y  bien  hallada  esa  mano  pre¬ 
ciosa.  (Se  la  estrecha  afectuosamente.)  Isabel...  (Saludándola.) 

JUANA. — Oye,  señor  conquistador.  ¿Qué  haces  tú  aquí,  solo  en 
este  poblacho? 

ALBERTO. — Esperarte. 

JUANA. — No,  en  serio.  ¿Sobre  qué  víctima  piensas  lanzarte  este 
verano  ? 

ALBERTO.— Sobre  ti. 

JUANA. — ¡  Uy,  qué  horror!...  (Gomo  broma.)  ¡Si  no  hubiese 
más  hombre  que  tú  en  el  mundo ! 

ALBERTO. — ¡No  digas  eso,  no  te  castigue  Dios,  ¿verdad  Isabel? 

ISABEL.— -{Riendo.)  Es  probable. 

ALBERTO.— Las  antipatías  injustas,  se  truecan  muchas  veces  en 
amor  terrible. 

ISABEL. — Anda  por  ahí  un  flamante  ingeniero  de  minas,  que 
aleja  esos  peligros,  ¿verdad,  Juanita? 

JUANA. — Y,  además,  para  evitar  los  peligros,  nada  como  apar¬ 
tarse  de  ellos.  Conque,  adiós,  señor  presuntuoso,  que  voy  a 
vestirme  para  comer. 

ALBERTO.- — Pues  no  tardes,  que  a  lo  mismo  vengo  yo,  y  con 

buen  apetito.  .  , 

JUANA.— Huyo  de  ti..,  ¡Ja,  ja!...  No  quiero  que  esa  caída  de 
ojos  me  esclavice.  (Alberto  la  mira  y  sonríe.)  ¿Ves i  Me  miras 
y  ya  no  sé  qué  me  pasa  que  no  puedo  mover  los  pies  del 
suelo...  ¡Fíjate!  (V^se  riendo  y  corriendo.)  ¡Ja,  ja,  ja!  (En¬ 
tra  en  la  casa.) 
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ESCENA  XI 
Isabel  y  Alberto 

ALBERTO. — (Amablemente,  pero  con  cierto  despecho.)  ¡Qué  cria¬ 
tura  más  encantadora!  ¿Verdad? 

ISABEL. — rúes  a  usted  no  le  trata  con  mucho  mimo. 

ALBERTO. — No  importa.  Me  complace  inspirar  a  las  chiquillas 
esas  antipatías  tan  curiosas. 

ISABEL. — Eso  es  que  le  interesa  a  usted  Juanita. 

ALBERTO. — ( Insinuante .)  Me  interesaría  tal  vez,  (Examina  el 
jardín  con  una  mirada  circular  y  se  acerca  a  Isabel,  hablán¬ 
dola  en  voz  baja.)  si  hubiese  podido  olvidar  la  hora  feliz  de 
un  atardecer  en  que  una  mujer  adorable... 

ISABEL.— (Temerosa.)  ¡Por  Dios!  ¡Qué 'dice  usted!  ¡Tenga  us¬ 
ted  cuidado ! 

ALBERTO. — Estamos  solos  unos  cuantos  minutos  y  debo  apro¬ 
vecharlos,  ¡Isabel!...  No  sea  usted  ingrata...  y  olvidadiza. 

ISABEL. — ¿Qué  ha  dicho  usted? 

ALBERTO. — He  dicho  (Sonríe.)  olvidadiza. 

ISABEL. — No  se  me  olvida  nada.  Al  contrario,  recuerdo  muy 
bien,  y  precisamente  porque  recuerdo  y  porque  me  duele  re¬ 
cordar,  le  ruego  a  usted  por  última  vez  y  muy  en  serio,  que 
me  deje  usted  en  paz. 

ALBERTO. — ¡Yo!...  ¡A  usted!!... 

ISABEL. — ¿Porque  he  tenido  con  usted  un  minuto  de  deslum¬ 
bramiento  o  de  cobardía...;  menos  aún,  un  minuto  de  tole¬ 
rancia  y  le  he  escuchado  a  usted  una  tarde  unas  cuantas 
palabras  galantes?... 

ALBERTO. — Esas  palabras  fueron  y  siguen  siendo  el  testimonio 
de  una  pasión  sincera.  ¡  La  quiero  a  usted,  Isabel ! 

ISABEL. — Eso  no  es  cuenta  mía. 

ALBERTO. — Un  minuto,  un  instante  que  para  mí  fué  eternidad 
de  gloria,  he  podido  creer  que  no  lo  desdeñaba  usted  tan 
cruelmente. 

ISABEL. — Cuando  una  mujer  se  arrepiente  de  una  ligereza  y 
lamenta  haberla  cometido,  un  hombre  de  honor  perdona.  ¡  No 
hablemos  más  de  eso!...  ¡Fué  una  tontería! 

ALBERTO. — Isabel,  lo  que  para  usted  fué,  por  lo  visto,  un 
“flirt ”  ligero...  y  cruel,  para  mí  eí  un  amor  apasionado  que 
no  ha  de  detenerse  ante  ningún  peligro.  (Se  la  ido  acercando 
a  ella.) 

ISABEL. — Calle  usted,  calle  usted.  Usted  ha  venido  aquí  para 
comprometerme. 

ALBERTO. — ¡  Para  que  usted  me  quiera  ! 

ISABEL. — Para  que  yo  me  desespere  y  me  aturda,  para  que  me 
deje  vencer  por  el  terror  a  una  posible  locura  de  usted,  para 

EL  D  TRAPICO 


20 


que  el  miedo  a  que  alguien  sepa  que  fui  necia  y  frívola  me 
haga  ser  desleal  y  culpable.  ¡  Pues  no  sera,  no  y  no!  ¡  Váyase 
usted  de  aquí !  ¡  Se  lo  suplico,  ya  ve  usted  si  soy  buena..., 
pudiéndole  exigir ! 

ALBERTO. — Me  iré,  puesto  que  usted  así  lo  desea,  pero  con  una 
condición... 

ISABEL.— ¿Cuál? 

ALBERTO. — Que  me  oiga  usted  dos  minutos  a  solas  por  última 
vez. 

ISABEL. — ¡No  puede  ser!  ¡No  debe  ser! 

ALBERTO. — El  sábado  tiene  usted  proyectada  una  excursión  a 
Santander  con  María  Teresa,  para  hacer  compras.  Pues  bien, 
allí  podemos  hablar. 

ISABEL. — ¡  No,  no  quiero  ! 

ALBERTO. — Entonces,  no  me  muevo  de  aquí,  aunque  se  produzca 
el  escándalo,  porque  yo  no  sabré  disimular  y  se  enterará  José 
Luis. 

ISABEL. — (Aberrada.)  ¡No,  eso  no,  por  Dios!  ¡Eso  no,  Alberto! 

ALBERTO. — Nada  me  importa. 

ISABEL. — Es  usted  cruel..,,  ¡y  malo! 

ALBERTO. — (Apasionadamente.)  ¡Así  es  el  amor  cuando  es  amor 
de  veras,  Isabel!  (Le  besa  la  mano.  En  este  momento  Juana 
aparece  en  la  puerta  del  hotel  y  oye  aterrada  las  últimas 
palabras  de  Alberto ;  ve  que  le  besa  la  mamo  a  Isabel,  da  un 
ligero  grito  y  vuelve  a  entrar  en  la  casa.) 

ISABEL. — (Con  espanto.)  ¡Ha  oído  usted!  ¿Quién  estaba  ahí? 
¡Nos  han  visto,  nos  han  oído!... 

ALBERTO. — Le  aseguro  a  usted  que  no  hay  nadie.  Es  que  está 
usted  nerviosa. 

ISABEL. — No,  estoy  segura ;  quiero  ver.  (Se  acerca  a  la  casa 
y  mira.) 

ALBERTO. — Nadie.  Ya  lo  ve  usted. 

ISABEL. — ¡  Ay,  más  vale  así !  Es  preciso  que  esto  termine.  Me 
costaría  la  vida  esta  inquietud. 

ALBERTO. — El  sábado  en  Santander...  dos  minutos,  y  desapare¬ 
ceré  para  siempre. 

ISABEL. — Iré  con  María  Teresa  y  hablaremos,  pero  delante  de 
ella. 

ALBERTO. — Como  usted  quiera. 

ISABEL. — ¿Y  se  marchará  usted? 

ALBERTO. — Palabra  de  honor. 

ISABEL. — Basta.  (Va  hacia  el  foro,  fingiendo  una  conversación.) 
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ESCENA  XII 
Dichos  y  J uana 

JUANA. — ( Demudada ,  pálida,  temblorosa,  los  mira.)  ¡  Oh,  qué 
miserable!  ¡Qué  miserable!...  ¡La  tristeza  de  José  Luis! 
¿Habrá  sospechado?...  ¡No,  no,  no  quiero!...  Yo  impediré 
esto...,  yo  lo  impediré,  sea  como  sea.  ¡Lo  juro!  ¡Sea  como 
sea  y  a  costa  de  lo  que  sea!  (Vuelven  Isabel  y  Alberto.  Jua¬ 
nita  cambia  rápidamente  su  gesto  de  profunda  tristeza  por 
su  cara  jovial  y  risueña  de  siempre,  aunque  habiendo  esfuer¬ 
zos  inauditos,  que  se  perciben.)  ¡  Ea,  aquí  me  tenéis  hecha 
un  brazo  de  mar!  ¿Qué  te  parece  mi  tualé,  Isabel? 

ISABEL. — ¡  Deliciosa  ! 

JUANA. — ¿Y  a  ti,  Alberto? 

ALBERTO. — Vaporosísima. 

JUANA. — ¿Te  gustan  los  trajes  vaporosos? 

ALBERTO. — Sí,  por  lo  que  tienen  de  reveladores,  de  endemo¬ 
niados,  de  indiscretos. 

JUANA. — ¿Indiscretos?...  ¡Ay,  pero  es  que...  ¿se  adivina?... 
¿se...? 

ISABEL. — Bueno,  les  dejo  a  ustedes.  Voy  a  avisar  a  José  Luis 
que  acabe  su  correspondencia ;  si  no,  tarda  un  siglo  en  ves¬ 
tirse  y  pronto  llegará  la  gente.  Ya  es  casi  la  hora  de  comer. 
Acompaña  a  Alberto.  (Vase  a  la  casa.) 

ESCENA  XIII 

Juana  y  Alberto 

JUANA. — (Fingiendo  cierto  temor.)  Me  dejan  sola  contigo. 

ALBERTO. — Así  parece. 

JUANA. — ¡Ay,  qué  miedo!...  ¡Voy  a  coger  una  varita  por  si 
acaso!...  (La  rranca  de  un  árbol.)  ¡Y  como  te  propases!... 
(Le  da  un  golpe  que  hace  a  Alberto  estremecerse  de  dolor.) 
I  Ja,  ja,  ja  ! 

ALBERTO.— (Sonriendo,  pero  dolido.)  ¡Por  Dios! 

JUANA. — ¿Duele,,  eh,  duele? 

ALBERTO. — No,  no...  ¿Pero  qué  idea  tienes  de  mi  audacia? 

JUANA. — Es  que  sé  que  eres  un  irresistible  que  haces  estragos 
entre  las  muchachas,  ¡  granuja !  (Lesacude.) 

ALBERTO.— ( Gesto  de  dolor.)  Te  burlas  de  mí  cruelmente. 

JUANA. — ¡  Te  tengo  mucho  odio,  sí,  mucho  odio,  la  verdad ! 

ALBERTO.— ¿Por  qué?  ^  y 

JUANA.— ¡  Qué  sé  yo!...  Porque  odio  a  todos  los  que  hablan  de 
amor  y  no  han  amado  nunca. 
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ALBERTO. — ¿Y  me  cuentas  a  mí  en  ese  número? 

JUANA. — A  ti,  I  canalla  !  (Le  sacude.) 

Estremecido.)  ¡  Oye,  que  hace  un  poquito  de  daño ! 

JUANA.  ¡Me  alegro!  No  hay  alegría  parecida  a  ver  sufrir  a 
quien  se  aborrece. 

ALBERTO.— Pero  ven  acá,  mujer,  ven  acá,  no  seas  implacable. 
¿Por  qué  me  tienes  tanto  aborrecimiento? 

JUANA. — ¡  Porque  eres  un  conquistador  repugnante,  eso  es! 

ALBERTO. — ¿Quién  te  ha  dicho  eso? 

JUANA. — ¡  Todo  el  mundo,  sí,  señor ! 

ALBERTO. — Todo  el  mundo  es  injusto. 

JUANA. — ¡  Y  qué  va  ganando  con  serlo  ? 

ALBERTO. — Entre  otras  cosas,  que  ya  te  sea  antipático  a  ti, 
que  podrías  ser  una  amiguita  mía,  encantadora  y  con  cuya 
amistad  yo  tendría  un  placer  inmenso.  (Muy  insinuante.) 

JUANA.— ¡  ¡  Mentira  !  (Le  sacude.) 

ALBERTO/ Gesto  de  dolor.)  Oye,  ¿de  qué  es  esa  varita? 

JUANA. — De  alcornoque. 

ALBERTO. — ¡Caramba,  pues...! 

JUANA. — Dentro  de  poco  podrás  elegir  papa,  ¿verdad? 

ALBERTO. — Ya  me  deben  sobrar  cardenales.  Pero  en  fin...  (Vol¬ 
viendo  a  acercarse  a  ella,  más  insinuante  todavía.)  ¿Por  qué 
me  tienes  esa  antipatía,  tan  injustificada,  Juana?  Sé  sincera. 
(Le  quita  la  vara.) 

JUANA. — Ya  te  lo  he  dicho.  Te  odio  porque  tú  quieres  a  todas. 
Nada  más. 

ALBERTO. — ¿Y  si  quisiera  a  una  sola? 

JUANA. — ¡  Oh !...  (Finge  la  emoción  y  ternura  de  un  sentimiento 
que  se  va  revelando.)  Querer  a  una  sola,  es  amar  de  verdad. 
(Radiante  de  gozo,  al  parecer.)  ¡Ay,  Alberto,  a  la  que  tú  qui¬ 
sieras...  si  ella  te  quería...,  naturalmente,  sería  feliz!  - 

ALBERTO. — (Intrigado.)  Oye,  oye,  oye... 

JUANA. — Sería  dichosa,  porque  podría  soñar  con  tu  cariño  libre 
mente,  sin  ocultar  a  nadie  sus  sentimientos.  (Baja  la  cabeza.) 
Mientras  que  ahora... 

ALBERTO. — Oye,  oye...(Se  estira,  se  engalla,  se  arregla  discre~ 
tamente  el  pelo,  la  corbata.);  dices  eso-  en  un  tono.., 

JUANA. — ¡  En  el  que  me  da  la  gana,  majadero,  presumido,  estú¬ 
pido!...  ¡Pero  tú  qué  te  vas  a  fijar  en  ninguna!...  Sí,  sí..., 
¡  eres  odioso !  ¡  Te  tengo  una  rabia !  ¡  De  buena  gana  te  daría 
de  bofetadas! 

ALBERTO. — Dame,  si  eso  te  satisfáce.  (Esta  me  quiere.)  Dame... 

JUANA. — (Al  acercarle  la  cara  Alberto,  le  da  bofetoncios  suaves 
como  caricias.)  Toma,  toma  ,toma... 

ALBERTO. — ¡Deliciosos!...  ¡De  éstos  los  que  quieras!...  (Ya  sa- 
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bía  yo  en  lo  que  vendría  a  parar  el  odio.)  (Le  ofrece  otra  vez 
la  cara.)  Dame...  más... 

JUANA. — ¿Quieres  más? 

ALBERTO. — De  éstas,  un  millón. 

JUANA. — ¿Y  de  éstas?  (Le  da  una  fuerte .) 

ALBERTO. — ¡Caramba!...  Me  has  dejado  sordo. 

JUANA. — Mejor.  Así  no  oirás  lo  que  te  voy  a  decir. 
ALBERTO.— ¿Qué? 

JUANA. — ( Suplicante ,  con  emoción.)  Oye,  Alberto,  ¿por  qué  no 
dejas  esa  vida  tonta  y  antipáica  de  conquistador  y  te  fijas  en 
una  muchacha,  en  una  sola,  que  tal  vez  te  querría  loca¬ 
mente? 

ALBERTO. — ¿Tú  crees  que  podré  encontrarla? 

JUANA. — (Con  cierto  rubor.)  Estoy  segura. 

ALBERTO. — (Sonríe.)  ¿Segura? 

JUANA. — Yo...  sé  de  alguna  que... 

ALBERTO. — ¿Su  nombre? 

JUANA. — ¡¡Oh!!...  No  puedo  revelarlo. 

ALBERTO. — ¿Empieza  con  jota? 

JUANA.— ¡  Cá ! 

ALBERTO. — ( Cogiéndola  las  manos.)  ¡Juanita!... 

JUANA. — ¿Tú  madrugas? 

ALBERTO. — Si  tú  quieres... 

JUANA. — Baja  al  jardín  mañana  al  amanecer,  y  si  te  interesa, 
te  diré  cómo  se  llama. 

ALBERTO. — (La  sujeta.)  ¿Cómo  tú,  verdad? 

JUANA. — Déjame  en  paz,  fantasmón,  estúpido,  imbécil,  maja¬ 
dero...  (Le  golpea.) 


ESCENA  XIY 

Dichos  y  José  Luis,  de  la  casa 
LUIS. — ¿Qué  es  eso?...  ¿Disputáis? 

JUANA. — (Corre  a  abrazarle.)  ¡Este  idiota,  que  me  hace  rabiar!... 

¡  Si  tú  supieras !  > 

LUIS. — ¡Tienes  lágrimas  en  los  ojos! 

JUANA. — ¡Oh,  no...,  eso  no!  (Ríe.) 

LUIS. — ¿Qué  le  has  dicho  a  Juanita,  Alberto,  que  llora  y  se 
ríe?... 

ALBERTO. — ¡Que  lo  diga  ella  !.. .(Sonriendo  triunfador.)  (No  se 
me  va  una.  ¿Qué  las  daré?) 
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ESCENA  ULTIMA 


Dichos ,  Isabel,  María  Teresa ,  doña  Berenguela,  don  César ,  Aí- 

fonso,  don  Salvador  y  Quevedito  ( todos  foro;  Isabel  de  la  casa) 

QUE  VEDO. — ¿Llegamos  a  tiempo? 

ISABEL. — ¡  Cómo  no  ! 

TERESA.-^Hija,  nos  hemos  retrasado  un  poco  por  esperar  a  Be¬ 
renguela. 

BERENGUELA.— 1No,  yo  no...  Este  niño,  por  acicalarse.  Y  no 
es  que  le  guste  llegar  tarde...  ¡caramba,  no,  pero  vamos,  sí!... 

LUIS. — ¡Que  tiene  interés  en  gustarle  a  alguien,  por  lo  visto! 

ALFONSO. — ¡No,  por  Dios!  (Sonríe  de  gozo.)  Juanita,  mira  qué 
claveles,  de  nuestro  plantel.  (Le  da  un  ramo.) 

JUANA. — ¡Ay,  preciosos,  preciosos!...  (Los  toma,  los  huele  y  los 
acaricia.) 

CRIADA. — (Desde  la  puerta.)  ¡Los  señores  están  servidos! 

SALVADOR. — Santa  palabra.  ¡Teñgo  una  debilidad!... 

CESAR. — (Da  el  brazo  a  doña  Berenguela.)  ¡Al  comedor,  mar¬ 
chen,  ar! 

ISABEL. — Vamos,  vamos.  (Entra  la  primera  con  el  cura.) 

LUIS. — María  Teresa...  (Le  ofrece  el  brazo.) 

ALFONSO. — (Va  a  ofrecerle  el  brazo  a  Juana,  pero  antes,  ella, 
se  acerca  a  Alberto.) 

JUANA. — ¡Alberto!...  (Se  cuelga  de  su  brazo.) 

ALBERTO. — ( Burlón ,  mirando  a  Alfonso,  que  queda  atónico.) 
¿No  temes  un  suicidio? 

JUANA. — ¡Quiá!...  (Entre  llorosa  y  risueña,  huele  los  claveles  y 
vanse.  Quedan  solos  Quevedito  y  Alfonso.  Este,  estupefacto, 
mira  a  su  amigo  con  amarga  decepción.) 

ALFONSO. — ¿Pero  has  visto?  ¿Pero  qué  es  esto?...  Me  deja  plan¬ 
tado  y  se  marcha  del  brazo  de...  (Se  escucha  en  este  momento 
la  risa ,  de  Juana.) 

QUEVEDO. — ¡  Ay,  de  quien  sus  mieles  y  frases  recoja ! 

¡Ay,  de  quien  del  canto  de  su  amor  se  fíe! 

¡  Con  sus  lindos  ojos  y  su  boca  roja, 
la  divina  Juana,  ríe,  ríe,  ríe!... 

ALFONSO. — ¡Sí,  pero  si  ella  me  ha  dicho!...  ¡Si  me  ha  asegu¬ 
rado...;  pero  si  yo  creía!...  ( Azorado ,  coge  sombreros  para 
irse.  Se  pone  uno  de  señora,  luego  el  del  cura.)  Yo  no  aguanto 
esto...  Yo  me  voy...  Yo  no  como  aquí. 

QUEVEDO. — ¡Por  Dios!...  ¡Que  te  confundes  de  sombreros! 

ALFONSO. — ¡Pero  si  esto  es  una  burla!...  No...  ¡Yo  no  como!... 
¡No!...  ¡No  quiero  verla!...  ¡Pero  si  me  ha  dicho!...  ¡Si 
yo  creía!...  (Se  marcha  desesperado.) 

TELON 
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ACTO  SEGUNDO 


Un  praderío  ertenso.  Al  foro  un  seto  de  zarzamoras.  Detrás  una 
casa  de  campesinos.  En  mitad  de  la  escena  un  nogal.  Debajo  un 
banco  rústico.  Es  por  la  mañana,  muy  temprano.  Paisaje  de  la 
montaña  de  Santander,  verde,  claro,  luminoso 

ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón  se  escucha  el  rechinar  de  la-s  ruedas  de  una 
carreta  que  viene  y  los  cencerros  de  los  bueyes  que  la  traen.  La 
vos  del  boyero,  grita :  “ Maravillo ! ...  riaaa.  ¡Platero!...** 

VOZ. — (De  mujer,  que  canta  sobre  la  melopea  rechinante  de  la 

carreta.) 

Por  esta  calle  a  la  larga 
anda  un  gavilán  perdido, 
que  dicen  que  va  a  sacar 
la  paloma  de  su  nido... 

BOYERO. — ¡  Platero...  riaaa  ! 

VOZ. — Que  dicen  que  va  a  sacar 
la  paloma  de  su  nido. 

BOYERO. — ¡  Sooo,  Maravillo !  (Llega  la  carreta  y  para.  Encima 
de  la  carreta,  atestada  de  hierbas  frescas ,  viene  Juanita,  sen¬ 
tada,  vestida  con  un  traje  claro,  tapándose  con  una  sombrilla 
de  color  vivo  y  con  un  gran  sombrero  de  paja,  con  flores  y 
cintas,  en  la  mano.  La  carreta  queda  tras  el  seto.) 
JUANA.— (Poniéndose  de  pie.)  ¡Qué  día  tan  divino!  iQué  bien 
huele  este  heno  fresco!  ¡Viva  la  vida!...  ¡Ayúdame  a  bajar, 
Siklo !  (El  boyero  la  ayuda.) 

BOYERO. — Ya  le  es  de  bien  alegre  y  bien  rebuena  la  señorita. 
JUANA. — ¡Ay,  no  sabes  la  alegría  que  me  das  con  llevarme  de 

madrugada  a  segar  los  prados! 

BOYERO. — Pero  no  es  la  guadaña  para  esas  manos  de  azucena 
que  Dios  le  diera  a*la  señorita. 

NUCHA. — (De  la  casa.  Es  una  mosuela  campesina.)  Buenos  días, 

señorita  Juana. 

.TUANA. — Vuenos  días,  Nucha.  ¿Qué  hay,  mujer? 

NUCHA. — (Con  admiración  y  cariño.)  ¡  Oy,  Dios!...  ¡Qué  maja!... 
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Parece  la  señorita  como  un  ángel  de  los  campos. 

JUANA. — A  ti,  que  me  quieres. 

NUCELA — ¿Ya  querría  la  señorita  un  poco  de  leche? 

JUANA. — ¿Hace  mucho  qué  ordeñasteis? 

NUCHA— Recién. 

JUANA — ¿Estará  calentita? 

NUCHA. — Caliente  está  aina. 

JUANA. — Tráemela  aquí,  debajo  del  nogal.  (Se  sienta  en  el  ban¬ 
co.  Nucha  va  hada  la  casa.) 

BOYERO. — Yo  voy  a  desuncir,  con  su  permiso. 

JUANA. — Anda,  anda.  ¿Qué  habrá  sido  de  Alberto?  No  ha  ma¬ 
drugado.  Esto  me  tiene  inquieta,  porque  hoy  es  el  día  de  la 
excursión  a  Santander.  Por  eso  quizá  me  ande  huyendo;  pero 
él  no  va,  no  va...  ¡Lo  evitaré,  sea  como  sea! 

NUCHA. — ( Sale  con  un  vaso  de  leche.)  Mírela,  qué  rebuena. 
Mantecosa  como  no  la  hay  otra;  de  la  “Pepina”,  bien  se 
conoce. 

JUANA. — ¡Es  verdad!...  Dame.  (Bebe.)  ¡Qué  rica  está!  Tenía 
debilidad  por  el  madrugón. 

NUCHA. — Pues  no  crea  la  señorita  que  madrugó  de  más. 

JUANA. — ¿Por  qué  lo  dices? 

NUCHA. — Porque  bien  de  temprano  viniéronle  los  otros  señoritos 
a  buscarla. 

JUANA.— ¿Qué  señoritos? 

NUCHA. — Pues  ese  señorito  triste... 

JUANA. — (Adivinando.)  ¡  Alfonso ! 

NUCHA. — El  otro  señorito  de  pelo  largo,  la  señorita  flaca,  la 
señorita  fea  y  el  señorito  tonto... 

JUANA. — ¡Sabes  que  tienes  una  manera  de  señalar!...  ¡Caram¬ 
ba,  como  fueras  tú  cronista  de  salones! 

NUCHA. — Los  dije  que  se  había  marchado  en  la  carreta  la  se¬ 
ñorita... 

JUANA. — ¿Y  a  mí  cómo  me  llamaste,  la  señorita  loca? 

NUCHA. — La  señorita  alegre.  Y  entonces  ellos  se  pusieron  a  ju¬ 
gar  a  ese  juego  de  darle  con  el  puño  del  bastón  a  la  pelotita 
blanca. 

JUANA.— Al  golf. 

NUCHA.— Ya  le  es  bien  de  tonto  eso. 

JUANA. — Un  poco. 

NUCHA. — Que  cada  estacazo  ándale  la  pelotita  una  hora,  y  los 
señores  tras  de  ella  con  la  lengua  fuera.  Y  es  lo  que  digol 
Señor,  no  le  den  tan  refuerte,  que  no  ande  tan  lejos  y  no  se 
cansarán  de  ese  modo.  ¡  Pero  cada  vez  péganle  más  golpe,  y 
ándate  con  Dios  otra  media  legua ! 

JUANA. — Y  ya  habrás  visto  que  todo  eso  es  para  meter  la  pelo- 
tita  en  un  oyo  con  grandes  cuidados. 

EL  DI  rA  GRAFICO  & 


NCCHA. — i  Como  que  siempre  se  lo  digo :  Si  quieren  ya  se  la 
entro  yo  en  un  segundo ! 

JUANA. — Pues  les  ahorrarías  muchas  cuestiones  por  si  entra  de 
un  golpe  o  dos  golpes ! 

NUCHA. — ¡  Qué  cosas  inventan  los  señores  para  buscarse  dis¬ 
gustos  ! 

JUANA. — ¡Ya,  ya!  Bueno,  y  dime:  ¿ese  señorito  elegante...  de 
ahí  de...? 

NUCHA. — ( Sonriendo  maliciosamente.)  Sí,  le  conozco.  (Como  en 
secreto.)  Ese  señorito  que  quiere  la  señorita... 

JUANA. — Yo  qué  voy  a  querer... 

NUCHA. — ¡Pues  bien  lo  parece!! 

JUANA. — Parece  que  quiero  a  ese,  ¿verdad?...  Pues  ya  ves, 
quiero  a  otro,  pero  hay  circunstancias  en  la  vida,  ¿sabes, 
Nucha?,  que...  En  fin,  al  que  quieres  no  lo  parece,  y  al  que 
lo  parece,  pues  no... 

NUCHA. — Sí,  vamqp,  cosas  de  señoritas.  • 

JUANA. — De  señoritas  y  de  todo  el  mundo...  ¿A  ti  no  te  ha  pa¬ 
sado  nunca  querer  a  uno  y...? 

NUCHA. — ¡  Uy,  señorita,  bien  apicarada  ya  lo  estoy  en  eso  de 
quereres ;  que  quería  yo  a  uno  que  le  llamaban  Barandilla, 
que  no  hacía  más  que  asomarme  a  verlo  pasar,  y  qué  palizas 
de  mi  tío!...  Y  eso  que  era  visita  de  casa.  ¡Como  que  le 
acabé  por  decir  que  quería  a  otro!... 

JUANA. — ¿Para  que  no  le  pusieran  en  la  escalera? 

NUCHA. — Naturalmente. 

JUANA. — ¿Yes?...  Pues  algo  de  Barandilla  me  ocurre  a  mí... 
¿Conque  vino  el  señorito  Alberto? 

NUCIIA. — Vínole  y  preguntóme. 

JUANA. — ¿Preguntóte  por  mí? 

NUCHA. — Por  la  señorita. 

JUANA. — ¿Y  tú  qué  digístele? 

NUCHA. — Que  la  señorita  había  madrugado,  como  todos  los  días, 
y  que  esperóle. 

JUANA. — Que  esperéle,  que  aburríme  y  que  marchéme. 

NUCHA. — Eso  le  dije. 

JUANA. — Pues  agradézcotelo,  pero  lárgate,  que  quiero  estar  sola, 
anda. 

NUCHA. — A  mí,  que  me  gusta  más  el  señorito  triste... 

JUANA.— ¡Y  a  mí! 

NUCHA. — Porque  no  le  es  tan  elegante  como  el  otro,  pero  tiene 
una  simpatía...  y  quedóse  tan  esmirriadillo... 

JUANA.— ( Como  aparte.)  ¡Pobre  Alfonso!  ¡Claro,  como  que 
me  cree  una  coqueta,  una  loca!...  ¡Si  yo  pudiera  decirle!... 

NUCHA. — Mire,  ya  viénenle  los  señoritos,  dando  a  la  bolita. 
Mírela...  (Sale  rodando  una  pelota  de  golf.) 
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JUANA.-— Es  verdad.  Anda,  anda,  déjame  sola;  pero  si  ves  al 
señorito  Alberto,  dile  que  lo  ando  buscando,  que  necesito  verle. 

NUCHA. — Bien,  bien.  Suspirando  por  uno,  pidiendo  por  otro... 
¡Cómo  nos  parecemos  todas!  (Vase  a  la  casa.) 

JUANA. — ¡Pobre  Alfonso,  qué  mala  cara  tiene!...  Lo  que  debe 
sufrir...  ¡Si  yo  pudiera  hablarle!...  Porque  la  opinión  de  los 
demás  no  me  importa,  pero  la  suya... 

ESCENA  II 

Juana,  que  se  oculta.  Nené,  Mimí,  Alfonso,  Quevedito  y  Titín, 
por  la  izquierda,  en  trajes  de  sport 

TITIN. — ¡  Por  Dioz,  Alfonzo,  a  ver  qué  hacez,  que  ez  el  partido 
de  golf  máz  reñido  de  la  “zezón”! 

ALFONSO. — (Muy  Angustiado.)  Bueno,  no  abrumarme.  ¿Dónde 
ha  ido  a  parar  la  pelota? 

QUE  VEDO. — Aquí,  hombre,  ¿no  la  ves? 

ALFONSO. — No  me  había  fijado.  Espera.  (Se  prepara.) 

NENE. — Tira  largo,  que  pierdes. 

ALFONSO. — A  eso  voy.  (Tira  y  falla.) 

MIMI. — ¡  Oy,  no  le  ha  dado  ! 

NENE. — No  atinaste. 

ALFONSO. — ¡Si  es  que  tengo  un  pulso!...  Esperarse  a  ver... 
(Otro  golpe.  Casi  se  cae,  por  darle  fuerte.  Tampoco  da.)  Nada. 

TITIN. — ¡  Marró  ! 

NENE. — ¡  Pero  Alfonso  ! 

MIMI. — ¿Pero  qué  haces?  (Tira  y  falla  otra  vez.) 

ALFONSO. — (Con  desaliento.)  No  darla.  Que  no  doy  una.  No 
puedo.  (Suelta  el  mazo,  lloroso.)  ¡No  puedo!... 

QUEVEDO. — ¿Pero  qué  te  acaece? 

ALFONSO. — ¡  Qqé  quieres  que  me  acaezca,  hombre!...  Que  no 
tengo  ánimo  para  jugar  a  nada.  Nada  más.  (Se  sienta  abru¬ 
mado.) 

TITIN. — ¡Pero  Alfonzo,  por  Dioz,  no  te  pongaz  azi...,  que  estáz 
hecho  unoz  zorroz ! 

QUEVEDO. — Rehazte. 

MIMI. — ¡  Mira  que  ponerse  así  por  una  coqueta ! 

NENE. — Si  fuera  una  chica  como  Dios  manda  no  la  harías  caso; 
pero  esa  loca  te  ha  puesto  como  uno  de  esos  muñecos  Daddy 
dolí,  que  donde  los  tiras  se  quedan  desfallecidos. 

QUEVEDO. — ¡  Parece  mentira  que  un  desengaño  pueda  hendir  un 
corazón  de  ese  modo ! 

ALFONSO. — Pues  lo  “hinde”,  digo,  lo  “hende”,  lo  hunde...,  bue¬ 
no,  como  se  diga,  porque  tú  usas  unas  palabras,  ¡  caray !, 
que  encima  del  conflicto  sentimental,  le  buscas  a  uno  unos 
conflictos  gramaticales  que  lo  aturdes. 
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MIMI. — I Pero  yo  no  sé  por  qué  te  pones  así,  hijo,  por  esa  fea; 
porque  de  cara  es  un  coco. 

NENE. — Así  las  tienes...  (Juntando  las  manos.)  ¡que  valen  más 
que  ella !  . 

MIMI. — ¡Los  hombres,,  o  lo  que  seáis,  sois  mas  retontos,  Jesús! 

ALFONSO. — (Con  desabrimiento.)  ¡  Si  no  es  eso,  mujer!...  Es  que 
cuando  quieres,  quieres.  Y  yo,  pues...  Claro,  mientras  creí 
que  la  tenía  esclavizada,  me  daba  pote  con  los  de  sexto  de 
Minas;  pero  vengo  aquí,  me  dice  que  sí,  y  el  mismo  día... 
¡  me  traiciona !  (Un  nudo  que  tiene  en  la  garganta  no  le  deja 
seguir.)  j  Qué  dirán  los  de  sexto ! 

QUEVEDO. — ¡Por  Dios,  Alfonso,  no  te  apures;  ya  sabes  lo  que 
dijo  el  vate!  “Las  ilusiones  perdidas,  son  hojas,  ¡ay!...” 

ALFONSO. — Yo  no  sé  qué  le  habrá  encontrado  a  ese  cepillo  de 
la  ropa ! ! 

MIMI. — l  Pero  tú  no  te  amilanes,  hombre ! 

NENE. — ¡Poco  que  se  estará  riendo  ella! 

TITIN. — ¡Alfonzo,  créeme  a  mí!  ¡Aquí  lo  elemental  ea  hacerze 
zuperior ! 

ALFONSO. — Mira,  no  me  hagas  chistes,  porte  te  escalabro,  Titín. 

QUEVEDO. — Pero  reconoce  que  es  preciso  que  no  te  depauperes. 

ALFONSO. — Si  yo  no  me  depau...  pau... ;  bueno,  déjame  en  paz. 
Yo  lo  que  siento  es  que  el  pitorreo  ha  sido  épico.  ¡  Paso  por 
un  prado  y  se  me  ríen  hasta  las  vacas! 

NENE. — Eso  es  verdad.  Ya  ves,  las  de  Seto  Florido,  que  siempre 
te  han  llamado  Alfonso,  ahora,  para  hacer  el  chiste,  te  llaman 
por  tu  qpellido:  te  llaman  Bravo,  para  decir:  ¿Habéis  visto 
cómo  ha  hecho  el  indio,  Bravo? 

ALFONSO. — Pues  ya  verás  lo  que  digo  yo  de  su  padre...,  todo 
lo  contrario  de  bravo. 

MIMI. — Pero  la  culpa  la  tiene  Juana.  ¡Dejar  a  un  chico  como 
tú,  por  Alberto! 

NENE. — ¡  Qué  cínica ! 

MIMI. — ¡Por  Alberto,  que  ya  no  le  hacen  caso  más  que  las  seño¬ 
ritas  de  Maxim ! 

NENE. — ¡  Esa  Juana !...  ¡  Si  era  una  tarambana !  Tantas  risas  y 
tanta  locura  delante  de  los  hombres...  ¡Tenía  que  acabar  en 
esto ! 

MIMI. — A  mí  me  ha  prohibido  mamá  que  la  trate. 

NENE. — Claro,  el  padre  que  la  deja  abandonada,  y  loca  que  es 
ella... 

MIMI. — ¡Y  el  día  menos  pensado,  ya  veréis!... 

TITIN.  Zi  a  mí,  cuando  teníamos  relazionez,  va  un  día  y  me 
dice:  “Oye,  Titín,  hemoz  ac.abao.”  Y  yo  voy  y  le  digo:  “¿Ezo 
es  que  me  plantaz?”  Y  va  y  me  dice:  “No,  te  planto  porque 

So  E  L  -  DIA  G  R  A  F  1  C 


) 


erez  un  tonto  y  podían  zalir  máz;  pero  vete  a  la  “prome- 
nade  ”!...”,  y  al  otro  día  ya  tenía  relaciones  con  otro. 

NENE. — ¡  Qué  valor  ! 

TITIN. — Graciaz  que  nunca  ha  zido  mi  tipo.  (Gesto  de  dalor.  Se 
lleva  las  manos  a  la  cabeza.)  ¡  ¡  Ay ! ! 

MIMI. — ¿Qué  ha  sido? 

TITIN. — ( Cogiéndola  del  suelo.)  Puez  ha  zido  una  nuez. 

QUEVEDO. — Se  ha  habrá  caído  del  nogal.  Ya  lo  dijo  el  poeta : 
Nueces  del  árbol  caídas... 

TITIN. — ¡Ay!...  ( Otro  gesto  doloroso.)  ¡Caramba,  puez  caen  con 
una  fuerza  que  ze  me  cazcan  en  el  cráneo ! 

ESCENA  III 
Dichos  y  Juana 

JUANA. — (Aparece  izquierda,  llorosa,  con  ira  mal  contenida,  ha¬ 
blando  nerviosamente.)  ¡Buenos  días!  (Consternación  en 
todos.) 

NENE.— ¡Ay,  tú! 

JUANA. — Yo,  sí,  yo...,  que  quiero  que  me  digáis  ahora  cara 
a  cara... 

TITIN— (¡Nos  ha  oído!) 

MIMI. — (Disponiéndose  a  marchar.)  ¡Ay,  pues  nosotras!... 

TITIN. — Yo,  con  permizo...  (Indica  el  mutis.) 

NENE. — Sí,  porque  mamá...  (Idem.) 

QUEVEDO. — Yo  voy  a  ver  si  tiro  y...  (Da  con  el  mazo  a  la 
pelota.)  junto  al  roble.  Hasta  luego.  ¿Vienes?  (Vanse  todos.) 

ESCENA  IV 
Juana  y  Alfonso 

ALFONSO. — (Se  dispone  a  irse  también.)  Vamos,,.. 

JUANA. — (Le  coge  del  ribete  de  la  americana  y  le  vuelve  atrás 
de  un  tirón.)  ¡Tú  no!  Tú  me  oyes.  ¡Esos,  vayan  con  Dios!..., 
pero  tú,  es  preciso  que  me  oigas,  necesito  que  me  oigas,  Al¬ 
fonso.  (Llora.) 

ALFONSO. — ¿Por  qué  lloras? 

JUANA. — (Con  energía.)  ¡Por  nada! 

ALFONSO. — ¿Se  te  ha  metido  tierra  en  los  ojos? 

JUANA. — En  los  ojos  y  en  el  alma.  ¡  Tierra,  basura,  suciedad  !... 

ALFONSO. — Bueno,  yo...  (Intenta  de  nuevo  irse.) 

JUANA. — Tú  me  oyes.  Siéntate.  (Le  da  un  golpe  en  el  hombro 

L  y  lo  sienta  en  el  banco.) 

ILLFONSO. — (Levantándose.)  No  estoy  cansado... 

J^ANA. — (Volviendo  a  sentarlo.)  Siéntate. 
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ALFONSO. — (Se  levanta.)  Si  es  que  no... 

JUANA. — Que  te  sientes,  he  dicho.  (Vuelve  a  sentarlo.) 

ALFONSO. — (Resignado.)  Bueno. 

JUANA. — Y  ahora,  óyeme,  óyeme,  Alfonso. 

ALFONSO. — Te  oiré,  pero  las  manos  quietas.  Habla. 

JUANA. — Dime,  Alfonso,  dime,  por  Dios,  ¿qué  te  pasa  conmigo V 

ALFONSO. — (Yo  me  hago  el  indiferente.)  (Alto  y  con  una  sonrisa 
ridicula  de  puro  fingida.)  ¿A  mí?...  ¿Que  qué  me  pasa  con¬ 
tigo?...  ¡Qué  me  va  a  pasar!...  Absolutamente  nada.  ¿No  sé 
qué  me  va  a  pasar  a  mí?... 

JUANA. — Entonces,  ¿por  qué  consientes  impasible  que  me  ofen¬ 
dan?...  ¿Por  qué  me  ofendes  tú  mismo?  Cuando  sabes..., 
o  debes  presumir,  que  no  tienes  motivo? 

ALFONSO. — (Con  un  movimiento  de  ira.)  ¿Que  no  tengo?...  (Se 
repone  y  vuelve  a  sonreír.)  No,  verdaderamente,  no  tengo  nin¬ 
guno  ;  porque  a  mí  qué  me  importa  nada ;  si  a  mí  nadie  me 
interesa  ni  me...  ¿De  modo  que  qué  motivo  voy  a  tener?... 
ninguno. 

JUANA. — ¡Pues  claro  que  no!  ¿Yo  qué  te  he  hecho? 

ALFONSO. — (Con  ira.)  ¿Que  qué  me  has  hecho?...  Pues  nada,  en 
realidad,  nada.  Tú  no  me  has  querido  a  mí,  ¿pero  te  quería 
yo?...  Menos.  ¿Pues  entonces?...  Amor  con  amor  se  paga; 
donde  las  dan  las  toman,  y  aquí  no  ha  pasado  nada.  Lo  últi¬ 
mo  no  sé  si  es  refrán,  pero  es  lo  más  cierto. 

JUANA. — Déjate  de  refranes  y  memeces  y  hablemos  con  since¬ 
ridad. 

ALFONSO. — Como  gustes..  Soy  hombre  de  mundo;  lo  mismo  me 
dan  ocho  que  ochenta,  porque  tomo  las  cosas  con  una  fri¬ 
volidad... 

JUANA. — ¡  Tú  qué  vas  a  tomar 

ALFONSO.— Ah,  ¿no? 

JUANA. — No,  señor.  Tú  eres  un  muchacho  bueno. 

ALFONSO. — Pero  no  tonto. 

JUANA. — ¡  Tontísimo  ! 

ALFONSO.— Ah,  ¿sí? 

JUANA. — Y,  además,  memo. 

ALFONSO— ¿  Memo  ? 

JUANA. — ¡Memísimo!...  Pero...  (Apasionado.),  ¡pero  al  que  yo 

quiero  con  toda  el  alma ! 

ALFONSO. — (Se  levanta.)  ¡Mentira! 

JUANA. — Si  vuelves  a  decir  mentira,  te  doy  un  puñetazo  que  te 
siento  para  una  semana. 

(Concluirá). 
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